
 

CUADERNOS PARA EL DIÁLOGO, MARZO DE 1974 

«Los últimos acontecimientos acaecidos en nuestro país, y especialmente dos de ellos, la ejecución de dos condenas 

a muerte (Puig Antich y Heinz Chez) y el asunto de monseñor Añoveros, ambos de extrema gravedad y uno 

irreparable, representan una línea política que algunos, quizá ingenuamente, pero con la mayor buena voluntad, 

creían superada. Para nosotros la política no es la severidad en el castigo ni el rigor, sino la capacidad de 

entendimiento, de comprensión, de superación por el diálogo de todos los conflictos que, lógicamente, se han 

planteado y se van a plantear en una sociedad de cambio... La aplicación de dos penas de muerte, al margen de otras 

consideraciones en un país donde la pena capital se ha aplicado pocas veces en los últimos años..., poco puede ayudar 

a crear ese imprescindible clima de distensión que la última historia española necesita.» 

Las contradicciones del espíritu del 12 de febrero. El Espíritu del 12 de febrero fue un programa tímidamente 

reformista que protagonizó Carlos Arias Navarro, presidente del último gobierno de Francisco Franco en España. Se 

tomó como nombre la fecha de un discurso pronunciado en esa fecha de 1974 ante las Cortes Españolas, cuyo punto 

más importante fue el de asociacionismo político, que se debería concretar posteriormente. Hechos posteriores, como 

la conocida Revolución de los claveles de Portugal (abril de 1974), hicieron que Arias Navarro se replanteara el nuevo 

estatuto de asociacionismo, de forma que nunca se llevó a cabo su apertura real. 

 

1. SEÑALA Y CONTEXTUALIZA LAS IDEAS FUNDAMENTALES DEL TEXTO. RELACIÓNALAS CON LAS CAUSAS DE LA 

CRISIS FINAL DEL FRANQUISMO DESDE 1973, LAS RESISTENCIAS AL CAMBIO DE LOS SECTORES MÁS 

INMOVILISTAS Y CON EL SURGIMIENTO Y EVOLUCIÓN DE LOS DIFERENTES GRUPOS DE OPOSICIÓN POLÍTICA. 

Cuadernos para el diálogo fue una revista cultural, aunque con claro 

propósito de transmitir un ideario político, el democristiano, que difundió su 

primer presidente y promotor Joaquín Ruiz-Giménez. El primer número se 

publicó en octubre de 1963 y dejó de salir en 1978. En 1976 dejó de ser 

mensual y durante sus últimos meses fue un semanario, que no logró 

sobrevivir a la Transición. 

1.-Clasificación y naturaleza del texto. Se trata de un texto histórico 

circunstancial según su forma, ya que es una editorial de una revista política, e histórico 

político según su contenido. La revista “Cuadernos para el Diálogo” representó una 

ideología democristiana o demócrata liberal durante los años sesenta y setenta, 

promoviendo un cambio hacia la democratización de España. Es un texto público, y una 

fuente primaria.  

 

2.-Comentario e ideas principales. La ida principal del texto se refiere a la necesaria democratización del país, 

ya que determinadas decisiones del régimen franquista ya no son admisibles en unos tiempos que reclaman diálogo y 

entendimiento.  

 

En 1973 fueron condenados a muerte los terroristas anarquistas Puig Antich y Heinz Chez, por haber asesinado a 

sendos guardias civiles, y en marzo de 1974 fueron ejecutados a garrote vil.  Por las mismas fechas, el Obispo de Bilbao, 

monseñor Añoveros, pronunció una homilía defendiendo la singularidad del pueblo vasco y la necesidad de reconocer 

sus derechos y libertades, y el régimen franquista amenazó con enviarle al exilio, aunque después dio marcha atrás.  

 

El editorial de la revista “Cuadernos para el Diálogo” recrimina la pena de muerte y las amenazas a monseñor 

Añoveros. Considera que la pena de muerte es una práctica incompatible con los tiempos modernos y con la idea de 

progreso hacia la democracia, y la condena de la libertad de expresión del Obispo, amenazando con su destitución y 

exilio, no es admisible.  El editorial de la revista aboga por el diálogo y el entendimiento, la comprensión, para resolver 
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los conflictos sociales y políticos que se puedan plantear en una sociedad de cambio.  Da por sentado que ese cambio, 

hacia una sociedad más progresistas ya se había iniciado, pero que actos como los acaecidos rompían el clima de 

distensión que España necesitaba.  

La revista apuesta claramente por un proceso que permita pasar de la Dictadura de Franco hacia un régimen 

democrático liberal, liderado por la democracia cristiana de hombres como Ruíz Jiménez.  Muchos intelectuales y 

políticos, desde principios de los años 60, publican sus opiniones de aperturismo político en esta revista, aglutinando 

a muchos que apuestan por una democracia liberal y por el fin de la Dictadura.  Rechazan la violencia revolucionaria y 

el terrorismo, pero también acciones del régimen claramente represivas y, sobre todo, la pena de muerte como forma 

de combatir a la oposición, aunque esta sea violenta.  

 

3.-Contexto histórico. El contexto histórico en el que se producen los hechos referidos es complejo y 

corresponde al último período del régimen franquista, cuando los movimientos antifranquistas ya habían cristalizado 

y el propio general había iniciado su declive físico y mental.  

 

El franquismo inicia su andadura durante la guerra civil y se materializa con la dictadura franquista (19391975).  

Mediante un régimen autoritario logró controlar el poder durante casi 40 años, lo que no significa que no tuviese una 

fuerte oposición exterior (países democráticos vencedores de la II Guerra Mundial, y los exiliados republicanos 

españoles), e interior (Desde el maquis a las organizaciones clandestinas internas).  El desarrollo económico de los 

años 60 parecía que podría acallar la oposición, debido a la mejora en el nivel de vida, pero sucedió todo lo contrario. 

Partidos políticos como el PCE y el PSOE, sindicatos como CCOO, aprovecharon la urbanización de la sociedad española 

para extender sus “redes” internas y organizar movimientos huelguísticos, manifestaciones y movimientos asociativos. 

El llamado contubernio de Múnich de 1962, reunió en esa ciudad a políticos del PSOE y liberales demócratas 

(demócratacristianos) que reivindican un proceso democrático. Aparecen también en los 60 movimientos terroristas 

como ETA y GRAPO.  

 

Surgió una oposición popular liderada por la Iglesia contestataria (los curas rojos y el sindicalismo católico), surgida 

del Concilio Vaticano II y que criticará al franquismo y la falta de libertad. La nueva sociedad urbana empieza a 

organizarse en asociaciones de vecinos, muchas veces ligadas a las parroquias católicas, otras veces simplemente a 

organizaciones que reivindicaban mejoras de infraestructuras en los nuevos barrios obreros. Los estudiantes, 

movilizados ya en 1956, en los 60 participan en manifestaciones y huelgas por la libertad y contra el sindicato 

estudiantil del régimen (SEU).   

 

Esta oposición, organizada en torno a asociaciones ciudadanas, eclesiásticas, estudiantiles, o bien la emanada de 

organizaciones políticas (Liberales, socialistas, comunistas), coinciden en los últimos años del franquismo en oponerse 

a la continuidad del régimen o de sus formas después de la muerte de Franco. ETA asesina a Carrero Blanco (Sucesor 

natural de Franco) en diciembre de 1973, provocando un aumento de la represión: Prisión y posterior condena a 

muerte de varios etarras: Proceso 1001 contra CCOO…  

 

El PSOE se reorganiza después del Congreso de Suresnes y los jóvenes toman el poder (González y Guerra), los 

democratacristianos de Ruíz Jiménez (Revista Cuadernos para el Diálogo), los socialistas moderados de Tierno Galván, 

los comunistas del PCE, se movilizan para tomar posiciones.  En 1974 se crea la Junta Democrática en París (PCE de 

Santiago Carrillo, con el PSP de Tierno Galván, Comisiones Obreras, republicanos de  García Trevijano...), y se crea por 

otro lado la Plataforma para la Convergencia Democrática (PSOE,  PNV, regionalistas, Izquierda Democrática de Ruiz 

Giménez y Unión Social Demócrata de Dionisio Ridruejo).  Las dos asociaciones reivindicaban la democracia en España.  

 



Dentro del Franquismo habrá un enfrentamiento entre aperturistas liderados por Fraga y Solís, que impulsaban 

cambios desde los años 60, como la Ley de Prensa, cambios económicos y menos represión, y los inmovilistas (Bunker). 

Con miembros de falange, Opus, tecnócratas, que defendían el “que nada cambie”.  Desde el escándalo Matesa 

(corrupción en la que estaban inmersos figuras del régimen y que se acusó a los aperturistas de filtrarlo a la prensa), 

el enfrentamiento será definitivo, y Franco optó por nombrar un gobierno monocolor compuesto por franquistas puros 

afines a Carrero Blanco, y excluir del gobierno a los principales representantes de las dos posturas enfrentadas.  En 

julio de 1969 las Cortes designan a D. Juan Carlos sucesor de Franco, Franco delegó sus funciones de presidente del 

gobierno en Carrero Blanco, y en junio de 1973 oficialmente separa los cargos de Jefe del Estado y Presidente del 

gobierno, diciendo que “Todo está atado y bien atado”).  

 

Muchos intelectuales, liberales que hoy llamaríamos de centro derecha, y algunos socialistas (Pedro  

Altares), lideraron una oposición pacífica al franquismo desde el primer número de la revista “Cuadernos para el 

Diálogo” en 1963.  Reivindicaron la libertad de expresión y los derechos políticos democráticos, y convirtiéndose en 

un medio de difusión de las ideas democráticas hasta su desaparición en 1978.  

 

El Consejo de Guerra de Burgos contra ETA en 1970, la crisis económica de 1973 que desencadenara huelgas y 

manifestaciones, el asesinato de Carrero en 1973, las protestas estudiantiles, los fusilamientos de Puig Antich y Heinz 

Chez en 1974 y de etarras e en 1975, forman parte de una escalada de oposición violenta contrarrestada por la 

represión policial del régimen, que desde 1973, liderado por Arias Navarro y los inmovilistas, intentaba evitar cualquier 

aperturismo y garantizar la continuidad del régimen. Franco muere el 20 de noviembre de 1975, y las Plataformas 

formadas en la clandestinidad, y la labor de miembros procedentes del régimen (Fraga, Fernández Ordoñez, Pio 

Cabanillas, Landelino Lavilla, Suarez y el propio Rey), lo cambiaron todo en dos años.   

 


